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En la península ibérica se dirimió gran parte del enfrentamiento romano-cartaginés. Aquí se concentró el ejército africano y aquí acudió Escipión con sus legiones. Y, de aquellas batallas surgió el Imperio, con la creación de la provincia Bética.


Aquí, en Andalucía, hay quienes no distinguen gimnasia de magnesia. El refrito de la geografía física con la religiosa, ha llevado a la defensa de todo cuanto llega desde el norte de África. El error histórico aumenta con el tiempo aunque diez siglos después la intransigencia de los guerreros del desierto, al menos, se suavizó tanto en al Andalus que les integró.

Con los cartagineses no ocurrió nada similar. Odiados y temidos, incluso por sus “padres naturales”, los fenicios, habían llevado su opresivo monopolismo comercial a lomos de la ferocidad depredadora de un ejército tan poderoso como sanguinario.

Para los turdetanos –los andaluces de aquel momento- la llegada de las legiones romanas constituía una liberación. Habían tenido que huir para evitar el enrolamiento forzoso en el ejército cartaginés. Habían perdido sus casas, sus cosechas, sus minas de hierro, oro, plata, cobre... Habían pasado de ciudadanos a esclavos. Por eso contribuyeron a la caída de Amílcar, el patriarca de los poderosos Barca, a quien eliminaron.

Por eso ayudaron a Escipión en la decisiva batalla de Baécula.

La batalla tuvo lugar el año 208 antes de Cristo. La habilidad táctica del general romano fue secundada por los turdetanos, deseosos de librarse del yugo cartaginés. Asdrúbal se había colocado en una situación ventajosa: una llanura, situada entre el río a sus espaldas y una colina ante ellos. Los romanos tenían que cruzar el río o subir y volver a bajar la colina.

Sin embargo Escipión realizó una maniobra de distracción y, cuando los cartagineses le esperaban por la ladera, lo rodeó por ambos lados al mismo tiempo. Con ello sorprendió a los cartagineses a los que cogió como una tenaza. Una inteligente estrategia, hecha posible por el apoyo táctico, militar y logístico prestado por los turdetanos
Después de la batalla, la población andaluza que le había ayudado mostró su agradecimiento y adhesión a quienes les habían ayudado a liberarse del poder de Cartago.

Durante años se ha buscado el lugar exacto dónde tuvo lugar tan decisiva batalla. Por las fuentes romanas se la conocía por el nombre de Baécula, en el distrito de Cástulo. En consecuencia, la mayoría de las fuentes la situaban cercana a Bailén. Sin embargo, tras detenidos estudios y reconocimientos aéreos, se ha podido situar. Según el grupo de investigadores de la Universidad de Jaén, dirigidos por el profesor Arturo Ruiz, el lugar que se ajusta a la descripción hecha por el historiador Polibio, que vivió la batalla, es el cerro de las Albahacas, en Santo Tomé. Entre el cerro, una suave loma orientada de este a oeste y el río de la Vega, afluente del Guadalquivir, está la llanura dónde acamparon los cartagineses y dónde tuvo lugar la batalla.

Lo han confirmado fotografías aéreas y el hallazgo de multitud de elementos de origen púnicos, asociables a una actividad bélica: proyectiles de los que usaban los honderos baleares, puntas de jabalinas, monedas, así como lanzas romanas.

Según los estudios citados, el de Santo tomé ha sido el primer campamento romano en la península.

Y la segunda lucha de los andaluces por mantener su independencia. Después de expulsar a los fenicios, le tocaba el turno a los cartagineses. Pero la vida (y la guerra) siguen.

